
[image: Portada de un libro de humor protagonizado por dos personajes animados, titulado 'Trolardy presenta: 40 formas de trolear a tus amigos'.]
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[image: Portada colorida del libro de Trolo y Hardy titulado '40 formas de trolear a tus amigos', con tipografía divertida y fondo blanco.]





¡Atención, futuro maestro del troleo!

Hace mucho mucho tiempo (bueno, en realidad no tanto, pero queda más épico decirlo así), existió un legendario troleador cuyo nombre se perdió en la historia. Pero, antes de desaparecer, dejó un legado: El manual del Gran Troleo, una colección secreta de bromas, trucos y retos diseñados para los mejores bromistas del mundo.

Trolero y Hardy, en una de sus aventuras, han encontrado este libro. Ahora, la única forma de reconstruir su leyenda es difundiendo su obra. Y solo hay una manera de conseguirlo: llevando a cabo todas y cada una de sus bromas, trucos y retos.

Solo así podrás convertirte en el nuevo maestro del gran troleo.

¿Serás tú quien lo logre? Únicamente los más valientes, creativos y astutos podrán superar todos los desafíos. Pero recuerda, el troleo no es solo hacer bromas porque sí. Un experto en troleo sabe cuándo actuar, cómo sorprender y, sobre todo, cómo hacer reír sin pasarse de la raya. Un troleo bien hecho es un arte, y solo los verdaderos maestros pueden ostentar el título con honor.

¡Que empiece la misión para invocar el espíritu del Gran Troleo!





La trampa del baño


Descripción del troleo:

Transforma una simple visita al baño en un momento divertido y desconcertante. Para ello, coloca una nota en el inodoro con un mensaje inesperado, como: «¡Cuidado! Puede salir un pez de aquí». ¿La reacción? Puro desconcierto y risas aseguradas.




Materiales necesarios:


	Una hoja de papel.

	Marcadores o bolígrafos.

	Cinta adhesiva.






Instrucciones:

1. Diseña el mensaje:

Escribe una nota con frases absurdas como:

«¡Precaución! Los peces de aquí tienen muy mal genio».

«Por favor, no tires cosas grandes… los peces se enfadan».

«Si ves burbujas, corre».

Para darle más realismo, dibuja un pequeño pez asomando del agua con cara de pocos amigos.

2. Coloca la nota:

Pega el mensaje en un lugar estratégico. Puede ser sobre la tapa del inodoro, en la parte superior del depósito o incluso dentro de la tapa del asiento para que solo lo vean cuando lo levanten.

3. Observa la reacción:

Cuando alguien entre al baño, actúa con total normalidad. Es probable que lean el mensaje con cara de confusión, duden un momento y, en el mejor de los casos, se asomen al inodoro… por si acaso.

4. Aumenta el efecto:

Si quieres llevar la broma más allá, coloca un pez de juguete flotando en el agua (asegúrate de que sea de un material que se pueda tirar por el inodoro).




[image: Un chico con peinado punk mira sorprendido un pez dentro del inodoro de un cuarto de baño, mostrando expresión de asombro y desconcierto.]




[image: ]


Reacción prevista:


[image: ]


Tu víctima probablemente dirá cosas como:

«¿Un pez? ¿De verdad? ¿Quién ha puesto esto aquí?».

«¡Esto es ridículo!».




Nivel extra de troleo:


	
Modo «aviso oficial»: imprime un cartel con aspecto formal que diga: «El servicio de pesca local está trabajando para solucionar el problema».

	
Accesorios inesperados: coloca una red de juguete al lado del inodoro con un cartel que diga: «Úsala bajo tu propio riesgo».

	
Efectos especiales: cuando la víctima entre al baño, acércate a la puerta y reproduce con tu teléfono móvil sonidos de chapoteos que hayas encontrado en YouTube.






TROLEO COMPLETADO ___







El despertador aleatorio


Descripción del troleo:

Si tu amigo o familiar odia madrugar, este troleo le hará pensar que su despertador se ha vuelto loco. Configuraremos su alarma para que suene en los momentos más absurdos e inoportunos.




Materiales necesarios:


	Su móvil o despertador.






Instrucciones:

1. Modo hacker activado:

Consigue que te desbloquee el móvil o investiga cómo desbloquearlo, accede a su despertador y programa varias alarmas en horarios completamente aleatorios: 3:07, 16:42, 22:58, 5:13… Cuanto más raras, mejor.

2. El primer susto:

Cuando suene la primera alarma, la apagará sin pensar demasiado. «Seguro que la puse sin querer», pensará con inocencia.

3. Empieza el caos:

A medida que las alarmas sigan sonando en momentos ridículos, entrará en estado de confusión total. ¿Error del sistema? ¿Fantasmas tecnológicos?

4. Golpe final:

Por la mañana, actúa con total normalidad y suéltale una frase inquietante: «Oye… anoche soñé con despertadores sonando sin parar… ¿Tú también?».





[image: ]


Reacción prevista:


[image: ]


Tu víctima exclamará cosas como:

«¡No puede ser! ¡Mi despertador está maldito!».




Nivel extra de troleo:


	Cambia su tono de alarma a algo absurdo como un bebé llorando, una risa malvada o un pato enfadado. 

	Si usa un asistente de voz, programa recordatorios en horas ridículas: «Oye, Siri, recuérdame que compruebe si los pingüinos pueden volar a las 3:27 a. m.».

	Si tiene varias alarmas ya programadas, cambia sus nombres a cosas inquietantes como: «Se acerca el final», «Corre antes de que sea tarde», o simplemente «[image: Imagen de un fantasma de color verde claro con expresión enfadada y brazos levantados en una pose amenazante.]».





¡Este troleo será un despertar inolvidable!


[image: Un personaje molesto se despierta en la cama rodeado de ruidos estridentes como alarmas, campanas y gritos, mostrando su irritación mientras sostiene un móvil.]



TROLEO COMPLETADO ___







Un paseo por la playa (sin salir de casa)



Descripción del troleo:

Si tu amigo tiene sed, este troleo le provocará una reacción inesperada digna de unas «vacaciones» en la playa. Su vaso de agua tendrá un toque especial… de agua de mar.




Materiales necesarios:


	Un vaso de agua bien fresquita.

	Una pajita de papel o cartón.

	Un poco de sal.






Instrucciones:

1. La trampa oceánica:

Antes de darle el vaso, mete una pequeña cantidad de sal dentro de la pajita. Moja la pajita con un poco de agua de modo que la sal se quede pegada. Para que no se note, sacude un poco la pajita y sopla suavemente por un extremo, así la sal se distribuirá por dentro sin bloquearla.

2. La sed traicionera:

Ofrécele el vaso con la pajita y anímalo a beber. Cuando aspire el primer sorbo, el agua se mezclará con la sal, dándole un inesperado «toque marino».

3. La reacción explosiva:

Su cara pasará de alivio por saciar la sed a puro asco en cuestión de segundos. Es posible que lo escupa, haga ruidos raros o incluso empiece a dudar de la vida.

4. La confusión total:

Para confundirlo aún más, coge tú el vaso y bebe directamente SIN la pajita. «Mmm, pero si está normal… ¿seguro que no es tu lengua?».





[image: ]


Reacción prevista:


[image: ]


Al probar el agua, tu víctima exclamará algo parecido a:

«¡Puaj! Pero ¡¿qué es esto?! ¡Parece que me he bebido el océano!».




[image: Dibujo de dos personajes: uno reacciona con disgusto tras beber una bebida, el otro sonríe y lleva un bote de sal en el bolsillo a modo de broma.]



Nivel extra de troleo:


	Si quieres un combo deluxe, moja la punta de la pajita en agua y pásala por sal antes de dársela. Así el primer contacto será aún peor.

	Disfraza la broma con una excusa como: «Es agua mineral premium traída del fondo del mar para ti... muy exclusiva».





¡Este será un trago que tardará en olvidar!


TROLEO COMPLETADO ___







El refresco TITÁN


Descripción del troleo:

Si a tu amigo le gustan los refrescos en lata, este troleo le hará creer que ha perdido toda su fuerza… o que la lata es digna de un dios del Olimpo.




Materiales necesarios:


	Una lata de refresco (el favorito de tu amigo, para asegurarte de que quiera abrirla con ganas).

	Pegamento fuerte (usa guantes o un palillo para aplicarlo, no lo toques con las manos).






[image: Dibujo de un personaje animado con expresión enfadada, abriendo una lata con fuerza. Está rodeado de líneas que simulan energía y electricidad en tonos rosas y azules.]



Instrucciones:

1. La trampa de Hércules:

Con mucho cuidado, aplica una pequeña cantidad de pegamento en la anilla de la lata y presiona suavemente para que parezca completamente normal.

2. El camuflaje perfecto:

Deja secar el pegamento para que no se note nada sospechoso. Mientras tanto, actúa con normalidad.

3. El reto imposible:

Dale la lata a tu amigo con cara de «aquí no pasa nada» y observa cómo intenta abrirla sin éxito. Poco a poco verás crecer su desesperación.

4. La prueba de fuerza:

Para ir un paso más allá, abre otra lata normal frente a él y bebe tranquilamente. «¿Qué pasa? ¿No puedes? ¿Ya no vas al gimnasio?».





[image: ]


Reacción prevista:


[image: ]


Cuando vea que no hay forma humana de abrir la lata, exclamará:

«Pero ¡qué pasa con esta lata! ¡Me estoy quedando sin fuerza!».




Nivel extra de troleo:


	Dale una lata normal a otra persona y haz que la abra con una sola mano para que tu amigo quede rayado.

	En tono serio, suéltale: «Amigo… creo que es hora de que vayas al gimnasio».

	Si ves que se rinde, toma la lata y di: «Déjame intentarlo». Haz que simulas un esfuerzo sobrehumano y luego di: «¡Nah, es imposible! ¿Seguro que no está hecha de adamantium?».





¡Este troleo convertirá un simple refresco en la prueba definitiva de fuerza!


TROLEO COMPLETADO ___







El chicle interminable


Descripción del troleo:

¿Te imaginas darle a alguien un chicle que nunca deja de estirarse? Este truco juega con las expectativas de algo tan simple como un chicle… hasta que se dan cuenta de que alguna cosa no cuadra. ¡Risas aseguradas!




Materiales necesarios:


	Un paquete de chicles envueltos individualmente.

	Un trozo de slime elástico y pegajoso (puede ser casero o comprado).

	Tijeras.

	Un palillo o una pinza pequeña.






Instrucciones:

1. La preparación secreta:

Abre con mucho cuidado uno de los envoltorios de los chicles sin romperlo completamente.

2. El chicle mutante:

Saca el chicle real y reemplázalo por un trozo de slime de un color similar al chicle original.

3. El envoltorio sigiloso:

Vuelve a envolver el «chicle» con su papel original y presiona bien los dobleces para que parezca intacto.

4. La trampa está lista:

Coloca el chicle troll junto a otros normales en el paquete.

5. Troleo en acción:

Ofrece los chicles a alguien con toda normalidad y observa la cara de la víctima al ver que se estira.
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